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DIA	78   
El amor encuentra contentamiento   

 

La piedad, en efecto, es un medio de gran ganancia cuando va acompañada de contentamiento.  

1 Timoteo 6:6   

 

Enojarse con facilidad indica que hay un área escondida de egoísmo o inseguridad donde se supone 
que debería reinar el amor. Además, el egoísmo lleva muchas máscaras.  

La lujuria, por ejemplo, es resultado de ser desagradecido por lo que uno tiene y codiciar algo 
prohibido o arder de pasión con ello.  

Cuando el corazón es lujurioso, se frustrará y se enojará con facilidad (Santiago 4:1-3).  

La lujuria nunca se satisface y te frustra la vida si no te arrepientes y la echas fuera.  

La codicia también indica egoísmo interior. Desear más posesiones hará que nos frustremos con 
deseos sin cumplir (1 Timoteo 6:9-10).  

Los anhelos intensos, junto con la insatisfacción, nos llevan a arremeter contra cualquiera que se nos 
cruce en el camino. El amor nos guía al agradecimiento en lugar de la avaricia, y a contentarnos en 
vez de perseguir deseos perjudiciales.  

Cuando permitas que el amor de Dios gobierne tu corazón, tendrás verdadera satisfacción. 

Cuando el amor se transforma en tu motivación principal, ilumina un camino hacia el 
contentamiento.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

A partir de esta semana, decide tomar un día semanal para descansar y adorar.  

Elabora una lista de áreas donde necesites añadir margen a tu agenda y después decide borrar 
cualquier cosa que no aporte verdadero valor.  
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DIA	79   
El amor no guarda rencor   

 

Sea quitada de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritos, maledicencia, así como toda malicia.  

Efesios 4:31   

 

Es imposible demostrar verdadero amor y estar amargado con tu cónyuge al mismo tiempo.  

El resentimiento secreto es un obstáculo para que fluya libremente la franqueza y la ternura en la 
relación. La amargura se arraiga cuando nos negamos a resolver nuestro enojo.  

Lo reprimimos y hacemos que se transforme en rencor, pero el mayor daño se produce en nosotros 
mismos. Cuando nos provocan, esta hostilidad sin resolver desborda. 

Se ha dicho que la amargura es como beber una copa de veneno con la esperanza de que la otra 
persona se enferme. Pero cuando el amor entra en el corazón, nos tranquiliza y nos induce a dejar de 
concentrarnos en nosotros mismos.  

Hace que dejemos de aferrarnos con tanta fuerza a cosas innecesarias y nos ayuda a despojarnos de 
ellas.  

El amor nos lleva a perdonar en lugar de guardar rencor. Nos ayuda a sanar heridas pasadas. 

Es la mejor medicina para el corazón, un regalo que Dios le ofrece a todo el que quiera recibirlo.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Hebreos 12:14-15.  

¿Con quién tienes que estar en paz, según este pasaje?  

¿Con cuánta diligencia deberías intentar identificar si hay amargura en tu vida? Si la hay, ¿a quiénes 
contaminará, según estos versículos?  
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DIA	80   
El amor perdona   

 

…soportándoos unos a otros y perdonándoos unos a otros, si alguno tiene queja contra otro; como 
Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros.  

Colosenses 3:13   

 

¿Cuántas discusiones podrían sencillamente evitarse si no se volvieran a sacar a colación problemas 
del pasado? Cuando a las viejas heridas se les permite seguir lastimando, siempre se infectarán y 
seguirán contaminando tus relaciones.  

Aun cuando surge una rencilla por algo actual, los problemas del ayer pueden tomar el control con 
rapidez, enardeciendo más el momento.  

Las heridas pasadas enturbian las aguas y aumentan la tensión presente. Entonces, las reacciones se 
vuelven exageradas y hacen que tu cónyuge cuestione tu lógica y tu sentido de imparcialidad. 

El amor no se detiene en el pasado. Mantiene cuentas cortas. Tiene una memoria increíble para ciertas 
cosas, pero no para cuestiones que ya han querido dividirlos.  

Es mucho más probable que puedas juzgar con claridad si distingues los problemas y las tratas de a 
uno a la vez.  

Por supuesto, algunas palabras y disputas quizá nunca se olviden, pero el amor transforma cada 
recuerdo de esas situaciones en un recordatorio de que el perdón es una decisión.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

A partir de esta semana, decide tomar un día semanal para descansar y adorar.  

Elabora una lista de áreas donde necesites añadir margen a tu agenda, y decide borrar cualquier cosa 
que no aporte verdadero valor.  
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DIA	81   
El amor añade margen   

 

Con seguridad desfallecerás tú, y también este pueblo que está contigo, porque el trabajo es 
demasiado pesado para ti; no puedes hacerlo tú solo.  

Éxodo 18:18   

 

Es imposible hacer todo. Y el amor comprende la sabiduría de vivir en esta realidad.  

Si quieres que tu matrimonio cumpla el propósito de Dios, no podrás cumplir tu papel si le das las 
sobras de tu tiempo y de tu energía a tu cónyuge.  

Quizá tu corazón quiera satisfacer todas las expectativas de los demás. Pero no puedes darle lo mejor 
a tu pareja si constantemente te exiges al límite y llenas cada hora del día con actividad, aunque sea 
buena y productiva.  

Como un motor necesita aceite para evitar el recalentamiento y un cargamento valioso precisa 
amortiguación para no romperse al trasladarlo, tu vida también necesita tener un margen para no 
fisionarse.  

Así que, planea algo de tranquilidad. Separa un fondo para emergencias.  

Rechaza oportunidades menos importantes para poder dejar un espacio necesario en tu agenda.  

Ajusta tu programa para poder pasar tiempo con tu cónyuge, para hablar y orar.  

Pregúntate qué es necesario eliminar para que tu matrimonio pueda respirar con más profundidad y 
libertad.   

 

ORACIÓN  

«Señor, ayúdame a equilibrar mis horarios para incluir tiempo de calidad contigo, con mi cónyuge y 
con mi familia. Enséñame a administrar con sabiduría el tiempo que me has dado».  
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DIA	82   
El amor requiere descanso   

 

Seis días trabajarás y harás toda tu obra, más el séptimo día es día de reposo para el SEÑOR tu Dios.  

Éxodo 20:9-10   

 

La noción del día de reposo no es un concepto arbitrario. Dios creó un ritmo cíclico en la humanidad 
de unos siete días aproximadamente.  

Por lo tanto, un día separado para la adoración y el descanso no es sólo un buen principio para la 
vida. Es esencial. No se puede vivir bien sin él. Te permite despejar la mente y recargar las pilas.  

El costo de resistirse al descanso adecuado para ti y para tu familia es una receta para el agotamiento. 
Cuando surgen los problemas (y siempre aparecen) no puedes manejarlos con firmeza y una 
perspectiva lúcida.  

No estás preparado para escuchar con atención. A menudo, esto hace que reacciones en forma 
exagerada o que directamente no lo hagas. Ser obediente a Dios en cuanto al descanso tendrá muchas 
recompensas. Será más fácil que tu hogar mantenga una atmósfera de amabilidad.  

Será más sencillo mantener las prioridades en su lugar. Descansar adecuadamente es una de las 
maneras en que el amor se esfuerza para disfrutar la relación.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

A partir de esta semana, decide tomar un día semanal para descansar y adorar.  

Elabora una lista de áreas donde necesites añadir margen a tu agenda, y decide borrar cualquier cosa 
que no aporte verdadero valor.  
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DIA	83   
El amor se niega a preocuparse   

 

Las preocupaciones del mundo, y el engaño de las riquezas, y los deseos de las demás cosas entran y 
ahogan la palabra, y se vuelve estéril.  

Marcos 4:19  

 

 Algunas personas creen que es imposible escapar de las preocupaciones. Piensan que no preocuparse 
es no demostrar interés o no vivir la realidad. Sin embargo, la preocupación siempre nos distrae de 
aquello en lo que Dios quiere que nos concentremos.  

Preocuparse significa literalmente «dividir la mente». Evita que amemos, sirvamos y obedezcamos al 
Señor con completa devoción. 

Es un pecado contra Dios. Al estar destinados al cielo por la obra redentora de Jesucristo, 
tenemos libertad para vivir sin temor al futuro y, por lo tanto, sin temor en el presente.  

Las cosas malas que podrían suceder desaparecen frente a la seguridad de que «el SEÑOR está a mi 
favor; no temeré» (Salmo 118:6).  

Así que, aunque nuestros sentimientos inconstantes siempre sean susceptibles a las preocupaciones, 
podemos ahorrarnos horas incalculables de confusión al comprometernos a no dejar que estas entren 
en nuestro corazón. Como la preocupación se apoya en la suposición orgullosa de que Dios 
no tiene el control de nuestras vidas (y nosotros sí), es una pérdida de valioso tiempo. 

 

PROFUNDIZA  

Lee Lucas 10:38-42 y observa cómo la preocupación destruyó la capacidad de esta mujer de deleitarse 
en el Señor y disfrutar de su presencia.  

¿Cómo afectaba esto sus prioridades y su manera de tratar a los demás?  
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DIA	84   
El amor se regocija en el Señor   

 

Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez lo diré: ¡Regocijaos!  

Filipenses 4:4   

 

Aun en el día más angustiante, hay razón para gozarse. Cuando decides concentrarte en las 
bendiciones de Dios, llenas los espacios de tu corazón que prefieren inquietarse y quejarse.  

Pules los puntos de fricción de donde suele sujetarse la preocupación. Dios está tan seguro de la 
abundancia de gozo que tienes a disposición, que decidió que regocijarse fuera un mandamiento. 

Es más, la palabra griega para regocijarse, en este versículo, está en tiempo presente continuo. 

Es una actividad de la mente y el corazón que debe realizarse ahora mismo y continuar a partir de este 
momento. Mantener un espíritu gozoso es algo demasiado importante como para ignorar.  

La clave es regocijarse «en el Señor», quien tiene el tiempo y las circunstancias en sus manos. Sin 
importar lo que esté mal a tu alrededor, siempre puedes regocijarte en el amor de Dios, en el regalo 
de la salvación y en la esperanza del cielo.  

Sin importar cuán difícil se haya vuelto tu vida, puedes añadir un elemento grato y necesario en tu 
hogar y en tu matrimonio al buscar cosas para regocijarte. La preocupación no puede permanecer 
cuando vive eclipsada por el gozo constante.   

 

PREGUNTAS  

¿Qué antecedentes de preocupaciones hay en tu vida?  

¿Con qué frecuencia no suceden las cosas que te preocupan?  

Compara esto con los antecedentes de la fidelidad de Dios.  

¿En quién deberías confiar en el futuro?  

 

  


